AMOR,  Y  AMOR  TROPIO. 

Comedia  en  un  acto,  arreglada  del  francés  por  los  Sres.  Garda  González  y  Lalama  ,  para  repre- 
sentarse en  Madrid,  el  año  de  1R57. 


PERSONAS. 

IklH  EdUAIDO /.AMÚBA. 

Don   (".alisto. 

ENBigLETl. 

Dolores,  donctlla  de  Enriqueta. 
I'm  criado. 

La  escena  en  nuesM'os  días,  en  Aranjucz. 

Salón  amueblado  ricamente.  Al  fondo  una  puerta 
grande;  puertas  laterales.  A  la  derecha  una  ventana;  pia- 
no, velador,  soíi,  etc.  etc. 

ESCENA  PHIMERA, 

K.XKiQCRT*,  duputt  DoLOBEi.  Enriqueta  está  sentada. 
I  ordanJo  m  una  tapicería  ;  viste  sencillamente ;  después 
dt'un  momento,  toca  una  campanilla,  y  aparece  Dolores. 

Ex».  Dolores? 

DoL.  Señora'.'  'Jlecdndok  algunos  periódicot.) 

I'^NH.  lian  llegad»  los  diarios? 

DoL.  Si,  señnra.  aqiii  están.  V  no  son  pocos!  (/et/eníío  fui 
títulos  á  medida  que  los  pone  al  lado  de  Enriqueta.] 
El  rorreo  de  la  SloJa ,  La  Época ,  El  iluseo  de  las 
familias.  La  Ilustración...  Estoy  segura,  que  usted 
sola,  recibe  mas  periódicos,  que  cuantos  concurren  al 
sitio  de  Aranjuei. 

Í'.NR.  No  es  cslraño ;  también  yo  rae  fastidio,  mas  que 
cuantos  están  en  el. 

DoL.  .\h  I  es  que,  aunque  las  suscriciones  de  la  scfiorn 
sean  tantas,  lia  descuidado  sin  embargo  suscribirse  á 
la  mas  esencial. 

Ex».  A  cual? 

DoL.  .\l  cisamicnlo,   señora. 

ExR.  .\hl  Es  tan  dificil  casarse  á  gusto! 

DoL.  I.u  señora  tiene,  sin  embargo,  donde  escoger,  en- 
tre tantos  como  suspiran  por  ella. 

E>R.  Es  verdad...  pero  entre  todo»,  no  he  encontndo 
iin  marido  de  mi  agrado  ,  y  estoy  decidida  á  seguir 
viuda  ,  hasta  que  se  présenle. 

UoL.  Lo  malo  será  que  tarde  mucho. 

En».  Me  parece  que  á  mi  edad,  bien  se  puede  esperar. 
Cuando  mi  lio,  mi  único  pariente,  me  casó  dm  él, 
seducido  por  el  nombre  y  la  fortuna  del  general  Ruií. 
apenas  tenia  yo  dier  y  seis  años.  Asi  es,  que  por  bue- 


no que  para  mi  fuese  mi  marido  ,  no  lardé  en  com- 
prender todo  li)  que  puede  sufrir  una  joven  casada  con 
un  liouibrc  á  quien  no  puede  querer,  sino  como  á  un 
amigo. 

DoL.  Con  todo,  se  dice  que  su  marido  de  usted  era  un 
bravo  militar. 

Ene.  {tristemente.)  Un  bravo  militar,  si,  pero  un  marido 
muy  feo.  ülil  la  esperiencia  del  pasado  me  servirá  de 
hoy  mas  [lara  no  sufrir  otra  induciicia  que  In  de  mi 
corazón. 

DoL.  Sin  duda...  y  esto  que  yo  digo,  es  por  interés  á  mi 
señora...  Están  triste  vivir  sola! 

Enr.  {suspirando  )  Oh!  si! 

DuL.  No  sé  por  qué  han  dado  en  hablar  mal  de  los  hom- 
bres ;  vo  de  mi  sé  decir,  que  muclins  veces  son  nece- 
sarios. Hoy,  por  ejemplo,  si  la  señora  estuviese  casa- 
da, pudria  viajar... 

Enii.  V  vivir  en  Madri.l,  mientras  que  ahora,  estoy  con- 
denada por  las  conveniencias,  á  morir  de  fastidio  en 
Arniijupz,  siendo  el  blanco  de  las  necedades  impor- 
tunas de  UII.I  uiiiltilud  de  pretendientes,  á  cual  mas 
ridiculos,  que  me  abruman  con  sus  quejas  y  sus  decla- 
raciones. 

DoL-  .\  creerlos,  cualquiera  diria  que  la  señora  no  tiene 
coiazon.  Se  me  figura  que  el  masenamorado  de  lodos 
es  d>in  Calisto. 

Enr.  Qué  cosa  tan  linda  serja  oirse  llamar  la  señora  de 
don  Calisto!  ' 

DoL.  Y  qué  feo  es !  Luego,  con  aquellos  pelos  lan  lar-^ 
gos  y  lan  enredados!  Su  cabeza   parece  un  bosque!  Y  \ 
qué  orgulloso  está  el  buen   hombre  con  su  cabellera! 

Enb.  No  me  hables  de  él,  no  puedo  sufrirle. 

Ix  Crí*i>o.  (enírando.)  El  señor  don  Calisto  pregunta 
si  la  señora  est.i  visible. 

UoL.  Bueno!  En  nombrando  al  ruin  dcBoma... 

Emr.  Qué  hago? 

D'iL.  Si  le  incomoda  á  usted,  señora,  no  le  reciba. 

E>B.  Si,  pero  es  cafiaz  de  volver  diez  veces  al  dia.  Mas 
vale  deshacernos  de  él  dc  una  vez.  [al  criado.)  Que 
entre,  {vate  el  criado.) 

DoL.  Usted  es  demasiado  buena,  señora...  Si  fuese  yo... 

Emb.  No  medeji-s. 

DuL.  No  Icnga  usted  cuidado. 
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^-{         '"      ESCEN'i.irrV'\>:':r: 

Dichos,  y  Djn  C  a  listo  que  entra  inlroducido  por  el  Cria- 
do. Vase  esíe. 

e*L.J(muy  ijrueso,  cabellera  voluminosa  y  encrespada.) 
Se  |)iicJe  entrar?  '      _       ,     ,^ 

DoL..Me  parece  qué'está  usted  dentro.  -^^^^    .fiJlí 
CiL.  No  iiicumudo,  es  verdad?  " '  . 

ÜJL.  (sin  qite  Enriqueta  la  oiga.)  Ese  es  otr<rcantar. 
Gal.  Qué?.. 

Doi..    Nada...  que  aquí  tiene  usted  una  silla. 
Cal.  Al>!  gracias,  (ti  Enriqueta  que  borda.)  Me  permi- 
te usted  que  me  siente? 
Enh.  Si  señor. 

Ca.l.  (dudüiiíio.)  Es  que  sentina...       ^  j-       fvr, 
Enr.  Siéntese  usted.  '.S         ?.  3  f 

ChL.  {continuando.)  Abasar...! 
Dui..  (Quécliinche!) 
Cal.  [id.]  De  su... 

Dql.  Siéntese  usted,  (/o  coge  por  los  hombros  ,  sin  que 
lo  vea  Enriqueta,  que  sigue  bordando,  y  lo  hace  sen- 
lar  vivamente.)  ■       s      .  . 

Cal.  (sorprendido.)  Ay! 
EiNR.  Qué  es  eso? 

Cal.  Nada,  seíiora.  (Esta  cri.iJa  tiene  unos  modales...) 
DoL.  \ap.,  sefialando  d  la  cabeza  de  don  Calisto.)  Vaya 

untis  pelos!  Se  parece  á  la  cabeza  de  Medusa. 
Cal.    (Estoy  deseando  qne  se  vaya...  No  quiero  hablar 

delante  de  ella.) 
Enr.  ^bordando.)  Hay  algo  de  nuevo,  don  Calisto? 
Cal.  {conajlicdon.)  Si  señora,  hay  novedades. 
Enr.  Cuáles? 
Cal.   Aii!  señora! 
Enr.  Espliquese  usted. 

Gal.  {consternado.)  Las  fresas   y  las  liabas  se  han  he- 
lado couiplciamcnte ;   toda  la   cosecha  se  ha  echado 
á  perder. 
Enr.  (Vaya  una  conversación  divertida!) 
Bul.  (Y  "se  atreve  este  hombrea  enamorar  á  roi  se- 
ñora!) 
Cal.  Figúrese  usted,  habiéndose  perdido  las  habas,  qué 

van  á  comer  los  campesinos? 
Ene.  (con  impaciencia.)  Suplico  á  usted  que  hable  de 

otra  cusa...  Qué  rae  importa  á  mi?.. 
Gal.  Bien,  señora.  (Y  esta  chica  que  no  quiere  irse...) 
I        {alto,  después  de  un  silencio.)  El  ganado,  eslá  á  tinpre- 
'       ■  ció  muy  alto. 

Enr.  (.4hora  le  toca  á  los  bueyes.) 
■  Cal.  No  es  estraño,  porque  el  heno  y  el  raaiz  esláo  muy 
\  ii  caros  este  año. 
DüL.  {vivamente.)  Usted   debe  haberlo   sentido,  no  es 
,.    verdad?  ,       ,'.'''   '    '    ' 

,'Gal.  Sin  duda,  porque...  ,  '^  'f  ■"'**,  '  -"■" 

/   Énr.   {levantándose,  é  interrumpiéndole!)'  Don  Cálíslo, 
(         hcágame  usted  el  favor  de  hablar  de  otro  asunto... 
Cal.  Ah!  señora,  no  deseo  otra  cosa,  pero... 
Enk.  Puede  usted  hablar  delante  de  Dolores. 
Cal.  Hubiese  preferido... 
Enr.  Caballero! 
Cal.  Sea!  (muy  alto.)  Señora! 

Enr.  Caballero!..         .^        ,  _ ^      _        ■ 

Cal.  Usted  reúne  la  graciii,  el  l'aíehioVía'bélleíár.. 
Enr.  Me  lo  ha  dicho  usted  doscientas  veces. 
Cal.  Usted  es  bellla,  espiritual,  elegante... 
DoL.  Y  es  por  eso  por  lo  que  usted  quiere  á  mi  señora? 
Cal.  Ciertamente. 

DoL.  Pues  no  deja  usted  de  hacer  un  gran  sacrificio! 
Jiii  ja,  ¡'■^i  y  '"'  señora  debe  estarle  agradecida... 


mnr  propio. 

Cal.  La  amo  con  todas  las  fucnas  de  loialma...  la  am» 


como  es  imposible   amar...  la  amo,  en  fin,  como  un. 
estúpido.      ■■    -. 

Djl.  (<i  media  fb:.)  GmQu  lo  quQ  eres. 

Cal.  Eli?  , 

DoL.  Nada,  nada.  ..^  """^ ^1.^  ^'f'^'jL'í"' Jl,    ,_,  - 

Cal.  (Esta  criada  es  imbétUO  N'^^duertrio,  no'conicpio 
bebo,  V  vengo  á  decir  á  usted  :  «señora,  devuélvame 
usted  el  sueño,  devuélvame  usted  la  sed  y  el  apetito. 
(Creo'que  nie  esplico.)  Vj 

En'».  Señor  dqn  Calisto? 

Cal.  Señora  lEBa?  -  '* 

Enr.  Usted  puede  comer,  beber  y  dormir  todo  lo  que 
guslc;  pero  hágame  el  favor  de  no  hablarme  raas  de 
su  amor. 

Cal.  Qué  inhumanidad,  señora!  (con  tono  compungido.) 

Enb.    Todavía? 

Cal,  Sin  duda,  usted  fosforiza  á  lodo  el  mundo! 

Enr.  Dolores,  un  vaso  de  agua  para  el  fuego  de  don  Ca- 
listo. 

Cal.  Ríase  usted,  señora,  ríase  usted,  pero  no  por  eso 
es  tbenos  cierto  lo  que  digo  ;  lodos  suspiran  por  iis- 
ledji  y  yo  suspiro  raas  que  todos  juntos.  -Vsi,  mientras 
usted  no  elija,  estaré  en  mi  derecho  llamándola  inhu- 
mana. 

DoL.  Si  me  encontrase  en  el  lugar  de  la  señora... 

El  criado,  (c/iírando.)  El  señor  don  Eduardo  Zamorc 
pregunta  si  la  señora  eslá  visible.  '     ■ 

Cal.  Don  Eduardo!  '"'I 

Enr.  El  sobrino  de  la  señora  de  .Alvaredo?  ■ 

Cal.  Lo  conozco  mucho;  hemos  cursado  ert  un  mismo 
colegio;  vive  en  .Madrid. 

DoL.  {bajo  (i  Enriqueta.)  Señora,  será  acaso  un  marido 
que  nos  llega? 

Enb.  {bújo  d  Dolores.)  Quieres  callarle?  (ap.,  exami- 
nando su  vestido.)  No  puedo' recibirle  asi...  (aiio.) 
Señor  don  Calisto,  h:igaine  usted  el  favor  de  hacerle 
compañía  po/  unos  instantes. 

Cal.  Con  mucho  gusto,  señora. 

Ene-  {al  criado.)  Que  pase  adelante,  (rase  Enriqueta 
por  la  izquierda  ;  Dolores  la  acompaña.) 

ESCENA   111. 

DOiN  Calisto;  después  Edcardo.    '  ''^  -"'^^ 

Cal.  {soto.)  Vaya!  Eduardo!  Un  antiguo  amigo! 

Crudo,  {introduciendo  d  Eduardo.)  La  señora  suplica 
á  usted  que  ia  espere  un  momento. 

Edü.  Muy  bien,  {vase  el  criado.  Saludando  d  Don  Ca- 
listo.) Caballero... 

Cal.  (No  me  ha  conocido!) 

Edu.  (Diablo!  Va» a  una  cabellera!) 

Cal.  Querido  Eduardo!  (moi'tmienío  de  £(íuordo.)  No 
reconoces  á  tu  amigo!  .1  ,  n.  ■ 

Edu.  (sin  rcconocerío.), Caballerea,, .    " ,,  ¡-j 

Cal.  Calisto!  ;„„i.i^  (¡¡j  obsltiüSc;' 

Edu.  Calisto? 

Cal.  Si,  soy  Calisto.  ,  ^^     ^  ¡ 

Edd.  Usted...  es  CalistoT 


Cal.  No  te  acuerdas,  hombre?..  En  el  colegio  de  San 

Antón?.. 
Edu.  Ah  !  usted  es  el  que  llevo  tres  calabazas  seguidas? 
Cal.  El  mismo,  {.con  satisfacción.) 
Edu.  Que  después  estuvo  e^lufli^ndo, el, <:uarlo  de ,lejres 

durante  siete  años?        ¡¡.j^r^^n  o?  ;,jp  f,ii,;,i'^  f„,uÍ7 
Cal.  Justo,  (muí/ alegre.)  .        .  .,•    j.^j» 

Edu.  Querido  Calisto!  {le  estrecha  la  mano.), ^^  '¡,^,3 
Cal.  (íomdndoie  ia  oíra.)  Eduardo!  ...,,'  ,' 

Edu.  Cómo  es...  Ah!  ya!  Pero  yo  le  tomaba  por  otro 

Abíaloii. ..  Qué  diablos  de  peinado  te  dejas? 


Aiuar.  y  aiuei*  propio 

es  verdad?  £•  U¡ineji>r  caljclU-rj  de  ludo  ti 


CáL.  No 

pueblu 

h.ou.  Si.  cierlanieiile.  («onrúnJo.) 

C*L.  (Jue  coiucnlo  i»lüy  do  fuNor  á  verle! 

Eüi.  Y  )»  Uiiiltieii.  Aun  no  lu'  ulvidadü  que  en  iiu«6-« 
Iras  riúj»,  lu  sicin|ire  Itiuabjs  mi  defensa.  ,  , 

Cal.  V  quó  lo  lucos  dcsilo  que  no  nos  lionjos  vislof 

Koti.  Vivo  en  .Msdrid,  y  gracias  «  rai  posición,  llevo  una 
vida  bsslaiile  pasadora.  He  cultivado  l,is  arles,  la  mú- 
sica, la  pinlura,  las  avcnlurai  amuro>aj...  que  sé  yu? 
En  ün,  no  he  empicado  muy  mal  mi  luinpo.  V  lu.' 

CtL.  Vo  ia(U|wcú. 

Enu.  V...  que  has  hecliu? 

Cal.  Nada. 

Kdu.  tsonriendo.)  Pobre  Calistu! 

Cal.  pero  curou  te  encuentras  aqni? 

Ei>c.  le  diré,  l'na  de  mis  lias,  la  de  .4lvarcdo,  que  cslá 
on  osle  luoinento  en  San  Seb.islian,  me  ha  mandado 
que  venga  á  esperarla  aqui,  a  casa  de  la  viuda  del  ge- 
ueral  Uui/..  panenla  suya.  Según  parece,  se  Irala  de 
un  casamiento  que  esa  buena  lia,  al  ir>e  a  los  líanos, 
ha  arrogl.idu  para  mi  cu  estas  cercanías,  l'or  lo  demás, 
ya  leO'M)  treinta  años,  y  es  tiempo  de  lomar  uu  parti- 
do; y  SI  la  chica  rae  conviene... 

Cal.   (suspirando  )  .4h! 

Eoc  Por  que  suspiras? 

CiL.  .M  hablar  de  casamicniu  ,  acabas  de  abrir  mi  he- 
rida. 

Edi'.  I\j  íilTI  ia.'  tros  cas.idoi' 

CtL.  Pluguiese  a  Uios  que  lo  fuera! 

Ent.   Como? 

CtL.  p.irque  la  viuda  del  general  Uuiz  no  quiere  ser  mi 
rouger. 

Edl'.  No  nos  emendemos,  [cambiando  de  tono.)  Tan 
encantadora  es  esa  muger? 

Cal.  (Juesi  csscducturai'  Figúrale  el  conjunto  déla  gra- 
ria,  el  lalenluyla  belleza... 

Edu.  Uc  veras? 

Cal.  Casada  a  I  >s  tG  años  con  un  viejo  general,  ha  que- 
dado viuda  hace  tres,  y  aun  u<>  llega  á  los  Í0.  Su  for- 
tuna csUi  evaluada  en  tremía  mil  duros...  Kn  iiii,  reú- 
ne tud.is  las  ventajas...  |>ero...  ay!  es  Ion  inhumana  co- 
mo seiluclora 

Eov.  La  iiiliumanidad  es  cusa  bien  rara  en  las  muge- 
res  ,  y  no  creo  que  porque  ella  no  le  ame,  sea  una 
prueba... 

Cal.  Pero  ami^o  min,  sino  es  solamente  á  mi  ú  quien 
tiene  abrasado!  Es  á  todo  el  que  la  ve! 

Eot.  [inUrcsado.)  l)e  veras.'' 

Cal.  Si;  y  lu  peor  es,  que  dice  que  no  quiere  amar  ú 
ninguno. 

Edc  fcsuesmas  grave!..  .Vunqiie,  por  olro  lado,  ya  veo 
lu  que  es;  esa  viuda  será  una  coqueta,  que  emplea  su 
tiempo  en  hacer  desesperar  á  sus  adoradores.  La  cosa 
es  divertida. 

Cal.  Cómo  diverlida?..  Espantosa! 

Eoc.  (pensatico.)  Se  me  ucurr*  una  idea.  Si  os  vengase 
úloOos?.. 

Cal.  Oinio? 

ElMJ.  Si...  yaque  la  casualidad  me  ha  conducido  al  teatro 
de  vuestros  infortunios,  no  longo  ddicultad  en  abrar^ir 
vuestro  (larii'lu  ,  y  borrar  vuestra  derrota  por  medio 
de  una  vicluria. 

Cal.  Amigo  mío,  aprecio  I us  intenciones  ,  pero  nada 
conseguirás. 

Edc.  Qaién  sabe?  Pues  nofaltaiía  masque  tina  lugareña 
se  permitiese  no  ani.irme'  A  mi  ,  que  en  Madrid.. 

Cal-  Nu  la  iwnoces.  amigu  mío! 

Edc.  EUa  ene  amara. 


Cal.  o  lio  te  amara. 

Eui     Mo  amara,  te  lo  aseguro! 

C*i..    yiie  no  te  amará,  le  vuelvo  á  decir. 

Eüi.  Alia  lu  veremos  ! 

Cal.  Silencio!  Alii  eslú, 

ESCENA   IV. 

Don  Calistu,  En*iqiiiita  y  Don  Ediabdu. 
y  Eduardo  st  saludan. 


Enriqueta 


I'dl'.  (Que  linda  es!) 

Cal.  .\qui  tiene  usted  á  mi  amigo  Eduardo,  un  madri- 
leño, chico  muy  guapo. 

Edü.  .hojn.ikltnQndoU.)  Quieres  callarle! 

Cal.  [bajo.)  Es  para  facilitarte... 

Enf.  {bajo.)  C;illale;  {alto,  li  Enriqueta.)  Señora,  no 
teniendo  el  hcnor  de  conocer  á  usted... 

E>n  Va  lo  sé.  caballero;  pero  siendo  usted  el  sobrino 
de  la  señora  ele  .\lvarcdo,  paricnla  mia,  esc  lílulo  bas- 
ta para  que  sea  usted  bien  recibido. 

Enf.  He  venido  de  orden  suya,  señora.  Tal  vex  mi  lia 
llegará  hoy  misino. 

Enr.  Tengo  deseos  de  verla. 

Edu.  (Estoy  imp.icíenle  por  corocnzür  las  hostilidades.) 
{bajo  d  don   Calislo.)  Déjanos. 

Cal.  (bajo.)  .Viiiígu  mió,  es  inútil,  no  lo  conseguirás. 

Eot.  (id.)  Espérame  en  el  jardín. 

Caí.,  [id.)  Bien.  ^a(fó,«afu(/an(/ou  Enr/gucfa.)  Señora... 
Hasta  luego,  Eduardo. 

Enr.  (Uracias  á  Dios  que  se  fué.)  (fase  don  Calitto.) 

ESCli.VA  V. 

Enhiqi'eta,  Edgardo. 

Edu.  (Decididamente  es  encantadora.  No  me  estraüa  que 
el  pobre  Calislo...) 

E.NB.  ILigamc  usted  el  giislo  de  scnlarsc,  caballero. 
{Enriqueta  se  sienta.) 

Edc.  (jracias,  señora,  {fe  sienta  ;  ap.,  después  de  una 
pausa.)  Comcncciiics  el  sillo,  {alto.)  Hace  mucho 
tiempo  que  «leseaba  tener  el  honor  de  conocer  á  usled. 
Mi  lia  me  habia  hecho  de  usled  un  retrato  tan  vcDla- 
j'iso,  que,  fiaiicamenle,  lo  crei  un  puco  exagerado.  Su 
presencia  de  usled  ineidjliga,  siii  embargo,  á  recono- 
cer que  el  entusiasmo  de  mi  buena  lia,  era  plenamente 
juslilicado,  y  ruego  á  usled  me  peí  done  haber  dudado 
un  solo  instante. 

Esa.  {lurOada.;  Caballero... 

Edu.  (Se  luí  ha  .  buen  principio.)  Solamente,  me  digo 
á  mi  mismo  lo  que  he  repelido  veinte  veces  á  mi  lia; 
En  qué  coi;sisle  que  esa  bella  Enriqueta,  usted  se  lla- 
ma Enriqueta,  no  es  cierto? 

Emr.  Si  señor... 

Edl'.  Como  es  que  esa  bella  Enriqueta  vive  lejos  del 
mundo,  con  sus  veinte  años,  su  tálenlo  y  su  belleza? 

Enb.  Desgraciadamente,  caballero,  me  es  muy  fácil  res- 
ponder. Soy  jciven,  y  en  mi  posición,  pra  vivir  cn 
olra  parle  que  en  esla  soledad,  me  seria  preciso  un 
guia,  un  prolector,  y  nu  tengo  pariente  alguno  que 
pueda  hacer  ese  papel. 

Edu.  Lo  que  usted  dice,  aumenta  aun  la  estimación  y  la 
simpatía  que  mi  lia  me  había  enseñado  á  tener  por 
usled. 

Enr.  {levantdndnií.)  (Qué  dice?) 

Edu.  {que ha  tomado  los  periódicos.)  Al  menos  veo  con 
placer  que  no  ha  permanecido  usled  estraña  al  movi- 
mieolo  de  la  capital.  (Pongamos  en  evidencia  mis  co- 
nocimienlut.)  ,a/to,  señalando  u»i  grabado  de  la  tluí- 


i  Amor,  y 

iracioH.)  Oh!  magnífico  grabado!  Solo  que  le  falta 
lui  poco  de  pcrspecliva. 

Knr.  Ojiu'Cl'  iisled  el  dibujo? 

Edu.  Si  señora...  el  dibujo,  la  pintura  ,  la  música,  lo 
bislaiite  para  poder  darme  un  nombre,  si  la  casuali- 
dad no  liubiese  teindo  la  necia  idea  de  aQigirme 
con  20.000  duros  de  renta.  (Creo  que  la  he  interesa- 
do un  poco.  La  demás,  será  asunto  de  otra  entrevis- 
ta.) Tengo  algunas  órdenes  que  dará  mi  criado,  seño- 
ra, y  suplico  a  usted  me  permita... 

Kne.  Lo  que  usted  guste... 

Edv.  {obsercando  á  Enriqucla.)  (Qué  deliciosa  criatu- 
ra! \  fe  mia,  casi  tengo  remordimiento,)  {cambiando 
de  tono.]  Bah!  es  una  coqueta!)  {saluda,  y  vase.) 

ESCENA  VI. 

E.NRIQUEÍA. 

Esas  miradas,  ese  lengiiage,  la  cita  que  la  señora  de 
.\lvaredo  le  ha  dado  en  rai  casa  ,  todo  eso  significa  sin 
duda  algún  plan.  Tal  vez  se  trate  de  un  casamiento. 
.43!  ahora  no  diré  que  no.  Es  buen  mozo,  y  habla  con 
rancho  talento.  Una  vez  reunidas  nuestras  dos  fortu- 
nas, podremos  vivir  en  Madrid  ,  recibir ,  dar  bailes, 
fiestas..    En  fin  comenzaré  á  vivir! 

ESCENA  VI}. 
Enriqueta.,  Dolores. 

Enü.  Ven  acá,  DDlores,  tengo  que  darte  una  buena  no- 
ticia. 
DoL.  Una  buena  noticia,  señora? 
Emi.  Si,  creo  que  he  encontrado  un  marido. 
D1IL.  Un  marido!  V  donde,  señora? 
E.NR.  Aqiii,  en  este  salón.  En  una  palabra,  creo  que  don 

Eduardo... 
DoL.  Don  Eduardo?..  Ah!  señora,  qué  errorl 
ExR.  Cómo? 

Doí,.  El  señor  don  Eduardo  es  un  traidor. 
Enk.  (rii'íimeníe.)  Esplícate! 

DoL.  Verá  usted;  estaba  yo  en  el  jardín  detrás  del  cena- 
dor, cuando  oigo  á  don  Calisto  que  decia:  gesticulando: 
«No,  no  lo  conseguirá!  Si  ella  quisiera  amar  á  alguno, 
no  seria  sino  á  mi. 
Enr.  Necio ! 

D.JL.  De  pronto  llega  don  Eduardo  y  dice  á  don  Calisto: 
alégrale,  todos  seréis  vengados,  y  Enriqueta  conocerá 
á  su  vez,  los  tormentos  amorosos  de  que  su  coquetería 
ha  sabido  hacer  víctimas  á  todos  ustedes.» — Cómo?  Ella 
te  ama?  —  He  terminado  el  sitio,  amigo  mió,  y  para 
acabar  de  apoderarme  de  su  corazón,  no- tengo  mas 
que  dar  otro  asalto. 
E>R  Eso  es  horrible! 

DoL.  Por  lo  demás,  señora,  dice  que  es  usted  bellísima. 
Enr.  Ah!  esa  es  una  circunstancia  atenuante. 
DoL.  Pero  dice  también,  que  es  lástima  que  sea  usted  tan 

coqueta. 
Enu.  Necio! 
DoL,  {en  la  ve.ntana.)  Ahí  viene  ,  sin  duda  para  dar  el 

último  asalto  á  su  corazón,  como  él  dice. 
Enr.  Que  venga;  le  espero. 

DüL.  .\h!  señora!  Tenga  usted  cuidado  con  la  brecha. 
EnRí  No  temas,  {vase  Dolores  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIH. 

Enriqueta  ,  después  Edl'abdo. 

Enr.  Ah!  señor  Calavera!  Dice  usted  que  soy  coqueta? 
Hasta  ahora  no  lo  he  sido  para  nadie,  pero  paciencia. 


amoi'  propio. 

Su  fatuidad  de  usted  merece  una  lección,  y  voy  á  dár- 
sela, {se  sienla  en  el  sofá,  y  ?e  poned  bordar.) 
Edu.  {desde  la  puerta.)  (.\hora  entremos  con  la  parte 
sentimental;  nos  pondremos  por  tanto  en  situación.) 
Enr.  {AHÍ  está.) 
Edü.  {andando  dramáticamente ,  y  dando  un  pri>loHgado 

suspiro.)  Ay! 
Enr.  {con  unlono  natural.)  Es  usted,  caballero? 
Edu.  si,  señora,  {suspira  de  nueco.)   Ay! 
Enr.  Está  usted  malo? 
Edd.  {con  estrañeza.)  Vo?  No  señora. 
Enr.  (bordaíií/o.)  .Ui!  me  alegro,   {señalando  elsofá.) 

Siéntese  usted  alii. 
Edu.  (Cómo,  á  su  lado?) 
Enr.  Vamos! 
Edu.  Voy,  señora,  {se  sienla  en  el  sofá,  bastante  cerca  de 

Enriqueta  )  (No  lo  entiendo.) 
Enr.  {continuando  bordando.)  Abura,  hábleme  usted  de 

cosas  alegres. 
Edu.  (.\legres?  \oy'  á  ponerme  en  situación.)  {suspi- 
ra,} A  y! 
Enr.  Tod  ivia?  Vamos;  no  piense  usted  mas  en  ello.  Yo 
estaba  tan  contenta   con  ver   llegar  aquí    un  madrile- 
ño... crei  que  distraería  un   poco  mi  soledad,  y  ahora 
salimos  con  que  su  presencia  es  un  suspirar  continuo! 
Pues  protesto! 
Edu.  {eslrañado.)  Señora... 

Enr.  Lo  estraña  usted?  Comprendo;  usted  no  conoce  mi 
carácter...  Soy  la  franqueza  misma.  Cuando  debo  pa- 
sar algún  tiempo  al  lado  de  alguna  persona ,  me 
presento  á  ella  desde  luego  tal  como  soy.  De  oste 
modo  hay  mas  franqueza  por  una  y  otra  parte. 
Edu.  Ah  !  ya!  (Se  me  figura  que  no  la  he  impresionado 

mucho.) 
E^R.    V  ahora  que  ya  me  conoce  usted  ,  le  suplico  que 

deje  á  nn  lado  los  suspiros.^ 
Edu.  (cor  temor.)  Señora... 
E\R.  Eso  es  tan  fastidioso!  He  oído  tantos! 
Edu.  (No  sé  lo  que  me  pasa.) 

Enr.  Si  usted  supiera  lo  triste,  lo  monótona  que  es  es- 
ta soledad!  Me  aburro  en  ella  hasta  un  estremo  inde- 
cible. No  hay  la  menor  distracción;  siempre  las  mis- 
mas caras,  los  mismos  cumplidos;  vamus,  es  por  de- 
mas.  A  mi,  que  me  gusta  lo  imprevisto,  el  movi- 
miento, la  luz,  vivo  en  la  sombra  entre  la  monotonía 
y  la  inacción!  Querrá  usted  creer  que  ni  aun  música 
30  puede  aprender  aqui? 
Edu.  De  veras?  V  á  usted  le  gusta  la  música?- 
Enr.  Oh!  con  locura. 

Edu.  (.•\provechemos  la  ocasión.)  {levantándose  como  s' 
quisiera  dirigirse  al  piano.)  Si  usted  gusta  ,  señora» 
voy... 
EfiR.  Oh!  no!  Usted  rae  dispensará  si  soy  franca;  el  so- 
nido de  su  voz  irrita  mi  sistema  nervioso. 
Edu.  (sorpretidido.)  Cómo! 

Enr.  De  veras.  Hábleme  usted  de  Madrid  ;  ese  nombre 
reasume  para  mi  el  idoakde  la  vida  dichosa  y  brillante. 
Ah!  si  yo  fuese  libre,  había  de  tomar  parte  en  todas 
esas  emociones,  en  ese  movimiento,  en  esos  placeres! 
Edü.  (  Qué  entusiasmo  !  )    (se  aleJO'  un  poco  de  Enri- 
queta.) 
Enr.  {continuando.)  Asistiría  á  lodos  las  fiestas.  El  bai- 
le me  gusta  con  delirio...  y  luego,  el  brillo  de  las  lu- 
ces, la  riqueza  de  los  trages,  la  música,  el  wals;  ah!  el 
wals!  Qué  embriaguez! 
Edu.  {que  no  ha  cesado  de  mirarla.)  (Qué  ojos!  Varaos, 

es  encantadora!) 
Enr.  Pero  aquí  es  imposible  organizar  la  menor  fieMa. 
Asi,  apenas  halle  ocasión  de  bailar,  aseguro  á  usted  que 


Amor,   y  amor  pro|Ho 

qué  iJea'  Vo  usted   á  servirme 


1,1  aprovecharé...  .\h 
lie  |ijri-ju ,  caballero. 

Fiiu.  Goiiiii,  señura,  uslej  quiero... 

Emí.  Si  sci^ur,  si  señor.  La  polka  es  mi  pasión. 

Eu'J.  tl>oll¡a  CüiimigOk..  sin  testigos...  Olí!  Qui:  chi- 
ca  tan  dIrgreM 

l:\ti.  .V^iiarduá  usleJ. 

bDt'.  >cuura... 

L>R.  ^cun  impacicntia.)  Vamos,  qiieo^toy  esperando. 

toü.  ^ijtnJo  li  donde  e>lu  línriqucla.',  Vaesluy.  señora. 
vLa  situación  es  peligros.)...  iiu  la  luirareiuos.)  (fol- 
viendo  los  ojos  u  otro  lado.) 

Enr.  l'cro  quL'  hace  usted,  caballero?  Ea  luodo  ese  do 
bailai? 

Kbu.    cada  va  ma$  turbado.)  Es  que... 

L>u.  i'oDga  usted  inas  cuidado....  Míreme  usted  al 
lucnos. 

£du.  ( oividdKdote ,  y  con  fuego.)  Pues  bien,  si,  la  mi- 
raré a  usted. 

E.NR.  {fingiendo  estrañeza.)  Que  tiene  usted/ 

Eut.  [conteniéndose.)  .Nada,  seúora.  (No  se  loque  me 
^  pasa!) 

£.>n.  .\hora  pudcmat  comenzar.  Yo  marcaré  la  caden- 
cia, porque  si  usted  lo  hace,  vamos  á  bailaren  falso. 

Edu.  (Qué  adorable  franqucta!) 

IÍ.NB.  (después  de  algunos  pasos.)  Pierde  usted  el  com- 
pás... 

Edü.   Señora! 

K>u.  Mjs  vi\o,  mas  \ivol 

Eoi;.  Me  va  a  hacer  dar  mas  vueltas  que  un  peón, 

E.>R.  Jesús:  Uios  raiü)  Qué  calina!  {¡fúñense  á  polkar 
muy  riro.) 

Edu.  ( Vamos.  > o  no  puedo  ni.ns.  {dejan  de  polkar.)  Esta 
mugcr  tiene  la  electricidad  eii  las  piernas. ' 

E.NR.  Bien  mirado,  no  tiene  usted  la  ciilp.i,  a  su  edad... 

Eou.  i^tstrañado.)  A  mi  edail!  No  tengo  mas  que  30 
años,  señora. 

E.MR.  Treinta  bñus!...  V  que,  cree  u&ted  que  no  es  ya 
viejo.* 

Edu.  Señora,  permítame   usted... 

K>B.  .\l  menos  esa  es  mi  opinión.    Pero ,   dispénseme 
usted  SI   le  dejo ;  vo)    á  mandar  que  prep.iren  el  al- 
•  mucrzo. 

Edc.  Señora... 

Emr.  Hasta  luego.  Por  supuesto,  no  necesito  decir  á  us- 
ted que  aquí  esta  conloen  su  casa;  nu  diu»a  es  frau- 
queza  j  libertad,  {vase.) 

ESCEN.V    IX. 
Edgibdo<oío,  después  (/e  un  monten  (o  > 

fiebo  haberle  parecido  tonto  basta  la  estupidez...  V 
yo  que  creia  que  la  había  conquistad»!..  Imbécil! 
Por  mas  que  quiero  ocultarlo,  la  .imo...  Ah!  En  hoe- 
iKi.  posición  me  he  colocado...  Qué  necia  iiica  la  mia. 
de  hacerme  el  don  Quijnie  ile  ese  estiipiílo  Caiistn! 
No,  y  1(1  que  es  ahora,  roe  aleero  en  el  alma  de  que  se 
burle  de  él...  Pues  im  f.dtaba  mas  sino  que  ese  idiii- 
to  poseyese  semejante  tesoro!..  Pardiez!..  Primero  que 
consenürlo... 

ESCENA  X. 

DoüCitiSTo,  Eduaido. 

C*L.  Vamos,  has^oncluido? 
Eso.  'Qué  facha'; 
CiL.  Estamos  vengados? 

Edo.  (Y  un  hombre  tan.  grotesco  abriga  semejantes  pre- 
tensiones!) 


Déjame  «n  paz 
clli  aiuasc  a  alguno,  uu  seria  sino 


CiL.  En  fin  ,  te  ama/ 

Edu.  ycon  vial  humor. 

CtL.  Estaba  seguro!  Si 
.1  mi. 

KuL.  i.Me  da  lastima.) 

CiL.  .\simc  lo  ha  dado  a  entender  muchas  veces,  '.•i&í 

Edu.  ¡con  ironiu.)Uc  veras? 

CiL.  Si,  y  aun  si  te  he  de  hablar  francamente,  no  de- 
sespero de  que  un  diase  decida  por  mi.  Va  ves,  á  fuer- 
za de  cuidados,  de  atenciones...  V  luego  esta  ca- 
beza... 

Edu.  (Que  pudiera  servir  para  espantar  pájaros!)  {alto.) 
No  sabes  que  yo  quiero  a  Enriqueta? 

C.iL.  Que  tu  la  quieres? 

Edu.  Si. 

CiL.  V  es  asi  como  nos  vengas? 

Edu.  Te  prohibo  que  la  ames. 

CiL.  Pues  no  fallaba  mas!  Eso  es   imposible. 

Eou.  No  hay  iiiipusiblo  que  valga.  Eres  muy  feo! 

Cal.  Eduardo!  (con /'una  creciente.) 

Edu.  Eres  muy  viejo! 

C\L.  Dalí',  bola!  {picado.)  Veo  que  le  permites  ciertas 
iiheilades... 

Edu.  Debes  ser  insoportable  para  Enriqueta. 

C»L.  Ten  presente  que  me  voy  á  encolerizar...  {gritan- 
do.) y  cuando  \o  me  encolerizo... 

Edu.  ^mirtin^uíe  cara  d  cara,  y  con  mucha  calma.)  V 
bien? 

CkL.  (con  mucAa  amabilidad.)  Se  me  pasa  el  momento. 

ESCENA  XI. 

Enriqietí,   Edi'írdo,   Dom  C vlisto.  £ririguf(a  cníra 

seguida  de  un  criado  y  de  Dolores,  trayendo  una  mesa 

preparada  para  el  almuerzo.    Vase  el  criado. 

Enr.  Señores,  el  almuerzo. 

Edu.  (Bien;  ahora  despedirá  polilicamcnle á  Calislo,  y 
entonces  podre  esplicarle...) 

E.NH.  (d  don  CcUiflo.)  Don  Calislu,  usted  almorzará  con 
nosotros? 

C«L.  Señora... 

Emh.  i. o  exijo. 

Edi  .  (Cómo!  Insiste?) 

E>B.  Cuantos  mas  convidados,  menos  !e  fastidia  una. 

l-.Di.  (Qué  alli.i(;iJvño  es  esto  p.ira  mi!) 

E>R.  Vamos,  señares,  a  la  mesa;  usted,  don  Eduardo, 
a  mi  derecha,  y  don  Calisto  a  mi  izquierda,  al  lauu  del 
Corazón. 

Cal  {.W  lado  de  su  cora/oii!  .No  hay  duda,  voprogresu.) 
{á  Eduardo.) 

Edi  .  ^  V  \o  raliKi! ) 

D  it..  ex  iminundo  la  cabellera  de  don  Calisto.)  (  Válga- 
me Dios    (J  ic  criiH'S '  G.uias  me  dan  <le  cortárselas') 

Enr.  {sirviendo.)  Quieio  usted  un  poco  de  esle  p.istel, 
don  Eduar.lo? 

Edc     fi lamente, y  r  /iu>'fin(/n  )  (iraci.is,  mÜoi  i. 

Enk.  ^ofreci'núoselii  a  don  Caliiio  )  V  Ukicu,  den  (Ca- 
lislo? 

C(>-  Con  mucho  gusto,  seiiora,  (pdiies*  á  córner  gluto^ 
uumrnie  ) 

D"L.  ^tenuiando  a  don  Co/mIo.)  (.Y  decía  que  no  c<v 
II. la!..  I 

Cal.  Está  esqutsilo,  señora,  vsquisito! 

Knr.    ¡que  parecí'  comii  conaptttio.)  En  efrcli.. 

Edi  .  (Y  come  l.i  ingrata!) 

Enb.  .No  tiene  iistol  gaO.is,  D»n  Eduardo? 

Eoi'.  {fríamente.)  .\u  s\'4iora. 

Emr.  ,»/reciriido(<  de«<rtf;iialo.)  Al  menos  iS- 

led...  I 


Ainsr,  y  amor  propfto. 


Edo.  {rehusando.)  Gracias,  señora. 

Enb.  Ah!  usted  ba  alaiorzado? 

Edp.  No  señora. 

Enr.  {comiendo.)  Entonces,  se  mantiene  usted  del  aire? 
Aqui  vivimos  de  otro  modo. 

Ebü.  {con  inlenoion.)  Ya  lo  estoy  viendo,  señora. 

Doi..  {observando  d  don  Eduardo.)  (Pobre  don  Eduar- 
do !  La  señora  tiene  razón;  esta  vez  él  la  quiere  de 
veras.) 

Enr.  Dolores? 

DoL.  Señora? 

Enb.  Ve  á  preparar  el  café. 

DoL.  Voy,  señora,  {vase.) 

ESCENA    VII. 

Enriqueta,  Eduardo,   Don  Causto. 

Enr.  Abora,  ataquemos  el  pollo. 

Edü.  (con  despecho.)  Vamos,  valor! 

Enr.  Después  atacaremos  las  perdices. 

Edo.  {perdiendo  la  paciencia.)  Las  perdices! 

Enr.  Sin  duda...  pero  qué  tiene  usted? 

Edu.  (Ya  no  puedo  mas.)   {se  Icvanía.)  Señora... 

Enr.  Caballero... 

Edü.  Poseo  cuarenta  mil  duros  de  renta,  amo  á  usted  co- 
mo un  loco,  y  tengo  el  honor  de  pedirla  su  mano. 

Enr.  Cómo? 

Edu.  Si  señora. 

Enr.  (riendo  d  carcajadas.)  Ja,  ja,  ja,  ja! 

Cal.  {imitándola.)  Ja,  ja,  ja,  ja! 

Edu.  Señora... 

Enr.  (riendo.)  Caballero...  Ja,  ja,  ja... 

Edu.  Trate  usted  mas  seriamente.... 

Enr.  {calmándose  un  poco.)  Bien  quisiera,  caballero... 
pero  es  una  ocurrencia  tan  chistosa.,. 

Cal.  Ah!  si,  es  chistosa!...  {riendo.)  ja  ja  ja. 

Edu.  {apretándole  el  brazo.)  Quieres  callarle? 

Cal.  {agitando elbra:o,  con  dolor.)  Demonio! 

Enr.  Interrumpir  un  almuerzo  para  hacer  una  petición 
de  esa  naturaleza! 

Edü.  Eso  prueba,  señora,  la  vivacidad  del  sentimiento 
que  me  anima.  Si  yo  estoy  loco,  culpa  es  de  usted  que 
me  ha  trastornado  la  cabeza. 

Enr.  y  sin  embargo,  no  creo  haber  hecho  nada  para 
ello. 

Edü.  Qué  importa?  Yo  no  sé  mas  que  una  cosa,  y  es 
que  amo  á  usted!  Ah!  se  lo  suplico,  respóndame  usted 
seriamente. 

Enr.  Caballero,  la  posición  en  que  usted  me  pone  es 
bastante  delicada... 

Edu.  Pues  bien,  contésteme  usted  si  ó  no. 

Enr.  Usted  lo  quiere/..  Pues,  bien...  no. 

Edü.  Qué  oigo! 

Cal.  {satisfecho.)  Bravo! 

Edu.  {haciéndole dar  una  pirueta  á  don  Calisto.)  Quie- 
res  callarte? 

Cal.  (Demonio!  Qué  fuerzas  tiene!) 

Edo.  Será  posible  que  desconozca  usted  tanto  amor? 

Enr.  No  lo  dudo;  pero  si  fuese  preciso  amar  á  cuantos 
nos  aman,  seria  cuento  de  no  acabar. 

Edo.  Pero  es  que  amo  á  usted  con  un  amor  escepcional! 

Enr.  Tanto  peor  para  usted. 

Cal.  {ocultándose de  Eduardo.)  Bravo!  Bravo!  Si  á  na- 
die quiere  mas  que  á  mi! 

Enr.  Desengáñese  usted,  caballero;  en  el  amor,  como 
en  todas  las  cosas  de  la  vida,  hay  sus  riesgos  y  peli- 
gros, su  pro  y  su  contra.  Si  no  se  llega  á  agradar,  no 
debe  uno  culparse  sino  á  si  mismo. 

Edu.  Es  usted  cruel,  señora. 


Enr.  (Si  él  supiese!..) 

Edü.  Pues  bien;  ya  que  es  asi,  ya  que  mi  amor  no  ha 
despertado  en  su  corazón  sino  im  sentimiento  de  pro- 
funda indiferencia,  yo  la  olvidaré  como  se  olvida  un 
sueño  de  ventura,  {con  emoción.)  A  Dios,  señora,  el 
tren  vá  á  salir,   partiré  por  el  camino  de  hierro. 

Enr.  {muy  turbada.)  (Quehacer?) 

Edu.  {que  ha  tomado  su  sombrero;  conmovido. )  Adiós, 
señora. 

Enr.  {turbada.)  Caballero... 

Edu.  Adiós  para  siempre,  {vase  vivamente.) 

Enr.  {agitada.)  Ay!  Dios  mió! 

Cal.  (Pues  señor,  me  alegro.) 

ESCENA  Xlll. 
Enriqueta,   Don  Calisto. 

Enr.  {cada  vez  mas  agitada.)  Cómo?  Se  que^a  uslcd 
ahi,  don  Calisto? 

Cal.  Señora... 

Ene.  (id.)  Deja  usted  ir  á  su  amigo  de  colegio,  al  sobri- 
no de  la  señora  de  Alvaredo! 

Cal.  Señora... 

Enr.  Corra  usted!  Deténgalo! 

Cal.  No  lo  entiendo.) 

Enr.  {con  impaciencia.)  Pero  vaya  usted,  don  Calisto, 
vaya  usted. 

Cal.  Voy  señora,  voy  corriendo,  {vase  con  mucha  cal- 
ma.) 

ESCENA  XIV. 

Enriqueta,  sola. 

Ah!  He  ido  demasiado  lejos!  Lindamente  me  he  ven- 
gado!.. Qué  hacer?  Y  Dolores  que  no  viene...  {toca 
la  campanilla.)  D.  Calisto  no  llegará  á  tiempo,  estoy 
segura...  {llama  otra  ves.)  Si  ha  llegado  ya  al  cami- 
no de  hierro,  será  imposible  detenerlo.  Oh!  Esto  es 
para  volverse  loca!  {llama  mas  fuerte.) 

ESCENA  XV.  ;í/.  ; 

Enriqueta,  Dolores.  '" 

DoL.  {entra  rkndo.)  Ja,  ja,  ja. 

Enr.  Qué  signílica... 

DoL.  Jesús!  Qué  estúpido  es  ese  buen  señor  don  Calis- 
to! Acabo  de  darle  una  idea  para  que  se  haga  querer 
de  usted...  ya  verá  usted. 

Enr.  No  se  lr.U;i  ahora  de  él,  sino  de  don  Eduardo,  que 
acaba  de  partir. 

DoL.  Luego  no  la  ama  á  usted? 

Enr.  Al  contrario,  me  adora;  se  ha  marchado  furioso, 
porque  para  darle  una  lección,  me  he  burlado  de   él. 

DoL.  De  veras? 

Enr.  Si...  en  este  momento  estará  ya  en  la  estación  del 
camino  de  hierro. 

DoL.  Pero  también  cuando  usted  ha  visto  que  la  queria 
de  veras,  por  qué... 

Enr.  Qué  se  yo...  No  sé  lo  que  hacia...  Pero  cómo  de- 
tenerle? 

DoL.  Si  la  señora  le  escribiré... 

Enr.  Escribirle?        '      -••■•• 

DoL.  Sin  duda.     .  :i.     "i    • 

Enr.  Jamas!  ' 

DoL.  Es  el  único  medio  para  que  vuelva.'   '"^'^'■'f  -tí.'» 

Enr.  Bien,  le  escribiré,  (se  prepara  d  escribir.)  Pero 
qué  voy  á  decirle? 

DoL.  Digale  usted:  «Caballero,  yo  le  amo.»  ^^^  '■ 

Enr.  Por  supuesto!  '   •' 


Ant«r,  y  am 

üoi.  N»  hay  liompo  que  perder,  íei'ura. 

E-»».  (roo  iiti^tía.)  Htro  yo  no  pucdu...   uudcbocí- 

cribirU'  r.'t.i:  l'.i  iiiipo>ililc! 
DoL.  (yir/iiJo.a  la  r«n<ana.)  Creo  que  es  la  horade  la 

salida.       » 
K^i.  ^luiÍKii/.i.l  .Vil!  Uius  iilJa!..  (tscribiendo.)  "Culu- 

llero.   Ii.i¡;ame  usled  c-l  favor  de  volver;  so  lo  suplico' 

j>ti<y(t  í<i  tarla,  y  escribt  ti  sobre,  dánduitla  a  Do- 

(ores.}  Vé.  toiua  rl  camino  de  travesía,  )  jti  llegarás 

á  licinpo. 
PoL.  Voy  corriendo. 
P.!».  Te  acoiDpaú.iré  por  el  jardín  hasta  el  fín  de  la  ala- 

ined.i. 
l)0L.   Bien,  señora. 
Enh.  Poro  ve  prunlo.  Qué  calina!  [la  empuja;  vatut  ias 

dos.-; 

ESCENA  XVI. 

Edciroo  tolo,  entra  por  t¡  fondo. 

No,  c>  imposible;  yo  no  puedo  partir  asi,  .seria  dejar 
triunfaiile  su  coquetería.  .Vli!  No  me  ama!  l'iies  bien, 
lomaré  mi  revanch.i.  Heriré  su  amor  propio...  Ah! 
1.a  mesa  esta  puesta  todavi.i...  muy  biiii  ..  No  Icngo 
hambre,  pero  no  importa,  comeré  á  mi  ^'  z.  Como  la 
haré  testigo  de  esta  escennf..  Ah!  alii  esta,  [siéntase 
á  la  mesa,  y  pone  en  su  pialo  un  pedaxo  de  pastel.) 

ESCENA    XVII. 
Eddibdo,  Embiqüetí. 

Em».  ^corrienJo.)  Qué  veo! 

Edc.  {come  glotonamente,  y  hace  como  que  no  ha  visto  d 
Enriqueta)  Delicioso!  Magnifico! 

E!«B.  l'sled  aqui,  caballero?. 

Edi'.  AW  Señora...  {hace  ademan  de  levantarse.)  Me 
permite  usted  que  contiuiie? 

Enr.  Cabnilcro... 

Edu.  ^volviendo  d  sentarse.)  Es  que  tengo  un  hambre 
devoradora.  Desde  ayer  noche  no  lie  prob.ido  bo- 
cado... 

Enb.  Pues  hace  poco... 

Edi'.  .\h!  si!  .\ndaba  con  melindres...  era  para  hacer- 
me interesante. 

Esb.  (Qué  dice?)  ^ 

Edc.  {continuando  comiendo  con  apetito.)  Decididamen- 
te, está  csquisito...  No  hay  nada  que  iguale  á  estas 
trufas  del  l'erigord. 

E>B.  (con  impaciencia.)  \  quién  habla  á  usted  de  tru- 
fas? 

Edc.  (redob/andoiu  jioioneria.)  Perdone  usle.l,  creía... 

EsB.  [vivamente.)  Me  esplicará  usted... 

Edc.  Ah!  sí,  este  cimbío?.. Es  justo.  Señora  deide  esta 
mañana  no  he  representado  al  lado  de  usted  sino  una 
comedia. 

E.>R.  (Será  posible!) 

Edi'.  No  he  pensado  ni  una  palabra  de  todo  lo  que  he 
dicho  á  usted. 

Ekb.  (confundida.)  (Dios  mío!) 

Edu.  (/evanJdndoK.)  Ataquemos  el  pollo.  ' 

Enb.  Caballero! 

Eoi'.  Después  atacaremos  las  perdices. 

E!«B.  {impaciente. )  Quiere  usted  dejar  las  perdices? 

Edu.  Permítame  usted,  señora^  yo  soy  como  usted,  no 
me  mantengo  del  aire. 

E!«B.  Me  parece  que  tengo  derecho  á  una  csplicacion. 

Edc.  (continuando  comiendo.)  Voy  á  concluir  de  dárse- 
la á  usted,  señora.  Habiéndome  hecho  Calisto  esta 
mañana  un  cuadro  improvisado  de  los  rigores  do  us- 


íior  prnpl».  7 

le. I,  so  me  ha  ocurrid  1  la  idea  origina  de  liacerm»; 
«mar  por  usted,  para  abrumarla  después  con  mi  indi- 
ferencia, y  vengar  do  un  solo  golpe,  todas  sus  vic- 
timas. 

Enb.  (Oh!) 

Eut.  Pero  he  contad.'  demasiado  cuii  mis  medios  de 
ataque,  y  el  cora/oii  de  usteil  ha  salido  victorioso  de 
la  prueba  que  lo  he  lircho  sufrir. 

1!mi.  .\si  pues,  caballcru.  usted  no  mu  ama? 

Eot  .  Qué,  no  seiiora!  Nada  de  eso! 

l'.Mt.  Esa  conducta  es  innoble,  caballero! 

Euu.  (A  su  vez  está  herida  en  su  amor  propio.) 

E>K.  lia  liedlo  usted  un  papel  poco  digno  de  un  hombre 
honrado! 

EüL'.  Q'.ié  importa,  pues  no  lo  be  podido  conseguir? 

Emk.  ^ Estoy  indignada!) 

Edu.  pur  lo  demás,  ya  que  usted  lusido  franca  conmi- 
go, justo  es  que  yo  á  mi  vez  la  pague  con  igual, fran- 
queza. 

E>B.  ^fon  despecho.)  Veamos,  hable  usted. 

Eof.  Ay  señora!  Qué  dicha  que  sea  usted  morena! 

Enr.  Por  qué? 

Edu.  Porque  á  mi  no  me  gustan  sino  las  rubias. 

Enr.  tirtipirada.)  Oh! 

Euu.  L'sled  tiene  los  ojos  negros,  y  yo  no  admiro  sino 
los  azules.  (Cómo  miento!) 

E>B.  (con  irania.)  De  veras? 

Edu.  V  aunque  el  color  de  sus  ojos  no  fuese  cnleraraeii- 
le  opuesto  al  que  yo  pretiero,  habia  aun  una  cosa  que 
nie  hubiese  impedido  amarla. 

Enr.  Cual?" 

Edu.  Usted  polka  muy  mal,  señora. 

Emi.  pur  supuesto! 

Edu.  Si,  usted  dá  vueltas  como  un  verdadero  torbelli- 
no, sin  hacer  caso  del  compás  ni  de  la  música. 

E>n.  i/uriosa.)  Oh!  esto  es  demasiado!  (aíío.)  Caballe- 
ro, yu  polko  muy  bien! 

Edu.  Vo  digo  á  usled  que  no. 

Enii.  (fncoícriKÍndoje.)  V  yo  le  repilo  que  si! 

Edu.  Permilaine  usted... 

E.NR.  Caballero! 

Edu.  Señora!.. 

E.NR.   Es  usled  insoportable! 

ESCENA    XVIII.     ~ 
ENelQCET.i,   Do.N  Edcíbdo,  Dolorbs. 

DoL.  Están  riñendo,  yo  los  pondré  en  paz.  (sacando  una 
carta  del  bolsillo.)  Señor  don  Eduardo... 

Enr.  (queriendo  (ornar  la  carta.)  Dame  esa  carta. 

Dol.  (íi  Eduardo. )  Lea  usted,  {se  la  da  á  Eduardo.) 

Enr.  Esto  es  demasiado!  [d  Dolores.)  Vete  de  lui  casa! 

Edc  Qué  he  Icido! 

Enr.  Caballero,  no  crea  usted... 

Edc.  (Iransporíado.)  Me  ama! 

Dol.   Si  señor,  es  la  verdad! 

Edu.  .\h!  Soy  el  mas  venturoso  de  los  hombres! 

Enr.  (Qué  dice!) 

Edc.  Ay  señora!  Vo  adoro  las  morenas,  detesto  los 
ojos  azules,  y  preferiría  bailar  con  usted,  mejor  que 
con  Terpsicore. 

Dol.  (Cuando  yo  decía  que  los  pondría  en  paz!) 

Edc.  El  despecho  de  no  ser  amado  de  usled,  ha  sido  la 
única  causa  de  todas  mis  necedades. 

Dol.  Va,  el  señor  tu  querido  dar  una  lección  á  la  seño- 
ra, como  la  señora  ha  querido  dársela  al  señor. 

Edd.  Hé? 

Dol.  Pero  también,  ¿por  qué  ha  querido  usled  lomar 
la  defensa  de  don  Calislo? 


8  Amor, 

Edo.  Cómo?  Tu  sabias.. 

DoL.  Estaba  detrás  del  cenador. 

Emí.  y  ella  me  contó  todos  sus  proyectos. 

Edl'.  Ahora  lo  comprendo  todo,  {cambiando  de  lono.) 
Señora,  poseo  20.000  duros  de  renta;  amo  á  usted  co- 
mo un  loco,  y  tengo  el  honor  de  pedir  su  raano. 

EmR.  Caballero...  debería  rehusar... 

Edu.  Pero  usted  acepta?  Ah!  Cómo  agradecerle... 

Enr.  Silencio!  Ahi  viene  don  Calisto. 

ESCENA    XIX. 

Dichos  y  Don  Calisto.  Don  Calisto  trae  ta  cabe:a  casi 
afeitada. 

Edcardo,  Ekbiqueta  y  Dolores,  {riendo,  al  verá  don 
Catislo.)  ¡a,  ja,  ja. 

Cal.  {cstrañado.)  Calla!  De  qué  se  ricn? 

boL.  (tí  don  Eduardo  y  Enriqueta.)  (Es  una  idea  que  yo 
le  di  para  que  se  hiciese  amar  de  la  señora.) 

Cal.  {que  viene  de  guante  Manco,  gravemente.)  Seño- 
ra, en  este  momento  acabo  de  pelarme,  amo  á  usted 
como  un  imbécil,  y  tengo  el  honor  de  pedirla  su 
mano. 


y  amor  propio. 

Dol.  Don  Calisto,  llega  usted  tarde,  {don  Calisto  saca  el 

reloj.)  Mi  señora  acaba  de  prometerla  al  señor  don 

Eduardo. 
Cal.  a  Eduardo? 
Edo.  Si,  amigo  mió. 
Enr.  Si,  don  Calisto. 
Cal,,  (aporte.)  Pues  señor,  no  lo  enlicnd ). 
Edd.  Dentro  de  un  raes,  estaremos  casados. 
Cal.  (Decididamente,  esta  criada  es  estúpida.   Ahora 

siento  mis  greñas!) 
DaL.  Vamos,  señora,  ¿quiere  usted  que  me  vaya? 
EfiR.  Oh!  no;  vivirás  con  nosotros,  y  participarás  de 

nuestra  común  felicidad! 

FIN. 

M.\DHlb,  1857. 
IMPRENTA  DE  VICENTEÜE  LALAMA, 

Calle  del  Duque  de  Alba,  \3,hajo. 


